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Concurso de bellesa masculina
AI solo anunsio que publica­

mos en el núm ero anterior, res­
peto  a un concurso de  m áseles 
p a  vore quin de  ellos e s  el que 
m erese el galardón de  llam arse el 
m ás guapo y  chitano de  los del 
sexo fuerte, s’ ha  plogudo sobre 
noestra redasión una cantidat ta l 
de concursantes, acompañados de 
las respetivas fotografías, qu’ el 
Jurao s ' ha  v isto  en un gran apu­
ro p a  poder fa llar en jostisia. Y 
tan  es asina que no ha  hubido más 
remiendo qu’ el de d ila tar la solu- 
sión del porbiem a pa qu’ el Ju­
rao, componido po r tres m ujeres 
(cuales nom bres se reservam os por 
ahora), poeda elegir un pequeño 
núm ero de retractos de  los más 
guapos, pa  publicarlos en noestro 
glosioso sem anario, y  de entre 
ellos sacar el que se m eresca ser 
elegido.

Tenem os resebidos muchísimos 
retratos, como hem os dicho, to­
dos de  chicos guapos, atrayentes 
y  sim paticones. Pero lo que más

llam a 1’ atensión es que m uchí­
simos de ellos pertenesen a desen- 
d ientes de heroínas de la  historia. 
Así, a los sogestivos nom bres de 
Clotildo, A ngelino, Ürsulo, F ilo­
m eno, Sinforoso y  otros muchos 
m ás, todos ellos concursantes, hay 
que afechir estos de abolengo h is­
tórico, como hemos dicho donan­
t e s :

U n desendiente de  A gustina de 
Aragón, que se llam a Agustino el 
H aragán.

Otro de M ariana de P ineda, 
que se d ise  M ariano de Pinedo.

U n rebesnieto del nieto de 
Florinda la  C ava, conosido por 
Flofindo el Cabo.

U n desendiente de  la P a m a  
de las Cam elias, que se dise el 
Dam o de los Camellos.

D e la  sim pática calatayuden- 
se la  Dolores, s ’ ha  presentao un 
nieto suyo, conosido por el Do­
loroso.

Tam ién ha  entrao  en Ilista un 
desendiente de U rganda la Des-

conosida, llam ado Urgando lo Des- 
conosido.

O tro que se firma el Fom eret, 
que no sabemos si será de la  ra­
m a de la  Fom arina; y , en fin, apa- 
resen nombres ilustres como Cleo- 
patro, M esalino, Desdémono, Ju- 
lieto, etc., desendientes de  Des- 
démona, Julieta, etc., que llenan 
la h istoria del amor.

Otros h ay  que se quedamos 
en la  duda de sus asenden tes; 
asina, por ejemplo, hay  un  Isabe- 
lo el Seguro, que bien podría  ser 
de la ram a de Isabel Segura, 1’ 
am anta de T eruel; otro, Dulsineo, 
que hase presum ir si desiende de 
D ulsinea, y  otro, en fin, llamado 
R iteto, que bien  podría ser un higo 
de Cheroni y  Riteta.

Como ostedes poeden oservar, 
se ven aquí nombres ilustres a los 
que h ay  que agregar la  bellesa de 
sus poseedores en  grado ta i, que 
las dam as encarregadas d ’ haser 
la  selecsión ya  podrían pentinarse 
si no puertaran como puertan  el 
moño a lo m ás garsón de 1’ A fri­
ca Sentral.

P a  donarli una m ayor solem- 
n idat a este original y  único con­
curso, hem os ideyado las siguien­
tes  b ases:

1.* L a  elecsión se hará  por 
eliminasión, danda que ne queden 
tres.

2.* Los eleminados del concur­
so se exhibirán, fícados en sendas 
vitrinas, en un barracón que ins­
talarem os en un solar de  1' En­
sanche, al que s ’ en trará  a  real 
por persona, pa que todos poedan 
apresiar la justisia del Jurao.

NOTA.— N o vale a tira r  d rapa­
das.

3.‘ Las tres bellesas elegidas 
serán igualm ente exhibidas en 
otro barracón, a i que s’ entrará 
m ediante I’ apoquinen de pesetas 
0’50 pa  que se poedan haser com- 
parasiones entre los elegidos y 
los eleminados.

NOTA.—A quí ye se alm ite al­
guna que o tra  drapadita, pero sin 
abusar.

4.“ D espoés de la exhibisión, 
y  en acabando que el Jurao haiga 
oído las distintas opiniones del 
poeblo soberano, se prosederá a 
elegir la bellesa en tre  las tres  po­
nidas a  banda, lo coal se hará  por 
el prosedim iento infantil ya  en 
desuso pero que es el más justo, 
y  *qu’ estriba en desir, en sonso­
nete y todo, m ientras se pone la 
m ano alternativam ente sobre 1' 
hom bro zurdo de cada uno de los 
tre s : “E leré mengüé, aloré mag- 
né, asorbete, calórete, una, do y 
tré, eleré m engüé”, y aquel que 
señale e l que haga el juego, al 
desÍT la últim a síbala , aquel será

el elegido rey  de la bellesa m as­
culina.

Mos párese qu’ el prosedim ien­
to  no poede ser más honrado, so­
bre todo si se tiene en coenta que 
al segundo que se señale al esco- 
m ensar el joego será indefectible­
m ente el elegido.

5.* E i elegido rey  de la  belle­
sa  m asculina, queda a disposi- 
sión de la Redacsión de  LA  
C H A L A  hasta  que determinemos 
qué es lo que se ha  de haser con 
él. Todos los dem ás podrán haser 
lo que quieran, pero deixándonos 
los retratos por si queremos haser 
una exposisión vanguardista al 
uso ... y abuso moderno.

Todo esto es lo que, por aho­
ra, podemos ofreser a la  natura! 
curiosidat de noestros am ables y 
pasientes letores. E n  el número 

prójim o publicarem os dies u cióse 
retratos de los más hermosos con­
cursantes, con notas biográficas y 
particulares de  los mismos.

El porter al botones, que 1’ han 
despachat- — ¿ Vent a rore s i te tornen 
«  a tm itir  en el hotel?

El bo tones.—No, vine a vore l i  
había qnehrai al despacharme a mi.

— fii saps viure en eronomfa may te faltará un tros <U pa. 
Aki tens a ion tío que viitgué a Valensia en wies e.ipantefltle.s 
desgarraes y  ara té dos millóns.
— ¿ Y  pa qui vol mon tío dos milións d‘ espardeüe.s desga- 

rraes?
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- ¿F.i estás enfadá atra w lía f 
— í '  lio estaré mentres no em compres l' estuig pa els pei>- 

ihent‘’s.
—¡Quíns pendientes?
- ■ Eixos que ham vist en V esluig.

Allípebre semanal
—Dimonio.
—¿Q ué hay, Coyete?
—E stoy  turulato, D im onio; mi 

cabesa es una devanaora.
— ¿T e du ran  encara las m onas de 

Pascua ?
— Eso debe ser, porque a veses 

lo veo todo negro...
—Efectos del ron de la N egrita. 
— O tras veses me pega por so- 

birm e a  los árboles.
—Efectos del anís del Mono.
—A ratos m e da  por haserm e la 

raya...
-^ o n se c o e n s ia s  del anís del 

Gallo.
—A  veses me pega por diser­

ta r  como si foera  un sabio.
— Proeba que t ’ has em borrachao 

con coñac E l “A s”, por aquello 
de “En 1’ as una en farás, pero 
burro no serás".

—No, si aquí h ay  algún burro 
eres tú, so... .EXmonio. Ascucha. 
¿ a  que no adivinas en qué li 
sem bla la  tó tina del Gallo a  la 
plasa d ' Em ilio C astelar?

—E n  qu’ está pelada.
— Sí que lo sabes.
— ¿Ves como no soy  burro?
—No, no lo eres, lo confieso; 

solo que te  quedas en hipopóta­
mo. Otro asunto.

—Venga.
—El m iércoles pasao voy sote­

rra r la  sard ina ¡m ás a gusto!
—¿E n  dónde la so terraste?

—Eso queda pa mí.. Bueno, mira, 
otra cosa.

(ü u  i'iaírím oui quH Iiü, «liHaduiist U  iiiHeiidiá, j  e ll e« para de proute 
j  á ia ) :~ ^ R ec > is l i i io / ¡A r a  me rteoráe  que W  Jie d e ix a t la  llum  ensesa!

—¡V a c h a  u n a  d o n a  g u a p n !
¡Qué llástim a qu,' estiga borracha!

De perol

—Vaya.
—Ya están  plantando los altares 

pa los milagros de San Visiente.
— Sí, ya es la época de haserlo.
— M ira, otra cosa.
— ¡C hé! S í qu’ estás hecho una 

devanaora.
— Es que tú  no sabes lo que yo 

he ficado estos d ías  en el baúl. 
¡A y, qué borracheras, m are m ía!
— N o se poede negar qu’ eres un 

Coyete borracho. Bueno, mira, 
o tra cosa, como díses tú :  ¿Q ué 
h ay  de tus am ores con M acarla?

— ¡C alla, calla, no m e la nome- 
nes! Me V ancoentro pb r lodos 
los rincones en donde m ' amago. 
¡M e tiene sofrechido!
— Peí o tú  ¿piensas u no piensas 

correspondería?
— ¡Que la corresponda su tía  la 

bom ia! Yo soy libre como el pes 
en el agua, como el ave en los 
sielos, como el potro en los p ra ­
dos, como los sinvergüensas en el 
sine, como...
— ¡Prou! D igues que tienes cora­

són de hielo, y  está dicho todo.
— P a M acaría, sí. Yo no soy tan 

cándido como M ineta que lo en­
ganchó la  N asia; ni tan  Ingenuo 
como Chorrisples, que lo engatu­
só Caralam pia. ¿A  m í m ujeres?

'¡ P u f !  ¡Qué asco! ¡Vino, vino! 
¡Venga licor! ¡A  beber, a beber 
y  a  apurar...!
— Prou, Coyete. ¡Y a caerás en 

mis dominios, ya!

D e boxeo:
"B A RCELO N A  27.— A  las tres 

de esta tarde ha  fallecido el 
boxeador italiano Perazzio, que 
com batió anoche con el campeón 
de España de los pesos welter 
Francisco Ros. Como ya dijimos, 
después d e  una serie corrección 
Perazzio se libró del k. o. por ha­
ber sonado el gong al term inar”, 
etcétera.

N o cap  ducte qu’ el boxeo se 
perfecsiona a pasos de chagant.

U na n o tis ia :
“En la casa número 23 dupli­

cado de la calle de Castelló, y  en 
el domicilio de D. Juan  C aballe­
ro, se  rom pió la cañería de los re­
tretes y  se produjo una inunda­
ción, que alarm ó grandem ente a 
los vecinos.

L a avería  fué reparada con la 
urgencia que el caso requería .”

N o veera la urchensia, perque 
"agua que no has de b e b e r...”

¡H om e, deprenga a parlar!
“ VITORIA 27.—L a Audiencia 

local dictó sentencia absolviendo 
al m aestro de O laeta Ildefonso 
U riarte por delito  de parricidio 
cometido en la persona de su es­
posa.”

¿P arric id io  en la persona de 
su esposa?

¡E n to t cas sería esporrisidio!

¡E sta  Iley seca...!
“N U EV A  YORK 27.— U n gru­

po de agentes del servicio de la 
prohibición penetró ayer en un 
club de  Aurora, en el E stado de 
Nueva York, donde se vendían 
bebidas espirituosas, golpeando al 
propietario  h as ta  d e ja rle  m alhe­
rido, dando m uerte a su m ujer e 
hiriendo gravem ente a  un niño de 
cinco años, hijo del matrimonio.

L a brutal hazaña de los agen­
tes prohibicionistas ha  producido 
verdadera indignación.”

¿N o  sería qu’ els agentes es- 
taríen  borrachos ?

— ¿Per qué vol» agafar eixe  c m c ? 

— E s que com está asóles deu ser el 
soUtari.

Ensalá do totes lierbes
— N o eres tú  lo que yo m e im a­

chinaba que se ría  un chendre.
—E n  cambi vosté es exactam ent 

lo que yo m e ¡m achinaba qu ' es 
una sogra.

E l solter.— Desiche una dona 
guapa e  intelichent.

E l agente.— Im posible; no pot 
vosté casarse més qu ' en una dona.

—¿ E s  bo p a  les rates este gos? 
— ¡Ya ho cree! ¡Com  a que man­

chen en el m ateix  plat!

—E l fre t del m ar Blanc era tan 
intens que no podiem  acarisiar 
ais gosos nostres.

—¿ P e r  qué?
— Perque els seus rabos esta­

ben tan  chelats que se trencaben 
cuan els menechaben.

L ’ autom oviliste. —  H e m atat 
al seu gat y  volguera reem pla- 
sarlo.

L a  señora .— ¿P ero  vosté sabrá 
casar rates igual qu’ el ga t?

E l pare, que ha  castigat al fill, 
pegantli en un bastó, li d iu :
—Recórdáten qu’ esta  pa lisa  me 

cou m és a m í que a tú.
—Sí, pero no en e l m ateix  puesto.

—Escolte, moso, ¿y o  m ' he  dei­
xat olv idat as í el som brero?
—¡Pero si e! du posat!... En cam ­

bi as í ha  esta t esperantlo m és de 
tres hores el seu amic Patetes.

— ¡Oh, redeña! ¡Ya d ía  yo que 
me s ' hab ía  o lvidat algo!

—H e consultat al m eche respec­
te  a la  m eua perdua de memoria. 
— ¿Y  qué t’ ha  resep ta t?
—Res encara. Vol que li pague 

avans de com ensar el tratam ent.

— ¿ P e r  qué estás tan  content? 
—Vine de casa el dentiste.
—N o li veig el m otiu pa  tanta 

alegría.
—¡E s que no estaba  en casa!

B e n j a m í n  L<o p e z

¿Qué desícha vosté saber?
¿Podrien dirm e per qué e l mea amic 

‘‘M a r te ir , de A lchem esí, s" emborracha 
tan seguii?  ¿H auría form a  d! evitara?— 
R i c a r d o  C a r b o n e l l  (Barselona).

S ’ em borracha tan  segult perqu’ es un 
tonto. ¡Si estiguera en una borrachera con­
tinua. aóó es; qu’ el seu e s ta t norm al fora 
la  borrachera, s ' h ab ía  acabat to t, p er­
que lo raro sería vórelo seré.

¿E v ita r que s ’ em borrache? ¡Déíxen- 
lo que se diveríixca! ¡S i contra la  borra­
chera no h ia  res!

¿Per qué diuen "desgrasiat en el choc 
afortunat en am ors", siguent aixina que 
la dona lo que vo l es homens rics? ¿De 
cuánt data este d icho?— ^ A n t o n i o  R o d r i - i 

O U E Z  (Jaraco).
Chustet, chustet per aixó m ateix ; per­

qué com e l ehuaor desgrasiat no té  may 
un calé, les dones li fuchen, y... ¿vo l ro s ­
te  m achor fo rtuna?  .

E l dicho {la dita, debiem  d ir en valen- 
s.'á) da ta  de T añ  en qu’ els romans pren- 
gueren p er asalto  la siu ta t de Carrícola, 
en ocasió d ’ haberse  achuat dos d ’ ells, al 
sam bori, els am ors d ’ una esclava chodía

Desicharía saber el oriche de la frast 
tan  popular en Elch, "¡Tira pa Lorca!". 
— J .  P o r c e l — (De “L a C hunga”—Elche).

H agué un tem ps en qu’ en Elche vi­
v ía  un home tan  caritatiu  que no podía 
vore ninguna llástim a que no la  rem edia­
ra. U n vividor, coneixent el flac d ’ aquell, 
abusá de lo lindo m enchántseli la  m itat 
de 1 ’ hasienda; pero 1 ’ home carita tiu  com 
ptengué, p er £í, qu’ era  víctim a d ' un es-(di 
ta fao r y  li tancá la porta. Pero el mandria, 
que s ' hab ía  acostum at a m enchar sinse|sl 
fem e un brot, no podía resistir la  faro 
desde que T a tre  li tancá la despensa, y 
totes les n its li tocaba a la  porta, y en 
veu suplicant li d ía ;
— ¡Lorca! (perque a d ’ aquell home li

lien Lorca d ’ apellido). ¡Lorca, tira  pa!
Tira pa, Lorca! ¡T ira  pa, Lorca!...

Y ah í ho té  explicat.
•  « •

¿Per qué en Beniparrell no prohibixen  
•l choc de les birles?— U n  c h u a o r  (Be- 
iiparrell).

Perque si el prohibiren se  quedaría vos- 
é  sinse chuar, y  entonses ¿cóm  pedría els 
iinés?

•  * «
¿En quin punt de la provinsia fa n  mi- 

lOT la paella valensiana?— J o s é  M a s i p  

a) N a p .

Pera poder contestar exactam ent a esta 
pregunta, s’ han  donat uns atracos de  pae- 
les per tots els pobles de la provinsia, y 
)odem asegurar que la que m és mos ha 
tgradat de to tes va ser una que mos feren 
en no recordem quin poblé. ¿ H a  v ist si 
ES desgrasia?

• * •
S i contarem to ts els que som  y  ham  

egut en el mon, ¿cuánts forem  en la Hu- 
manitat?— P a u  B a b a .

Basantse en datos histories, ensíclopé- 
dics, bíblics, estadistics y  estrafalaris, po- 
lem asegurar sinse que hiacha ningú que 
nos puga dem ostrar que asó es m entira, 
qu’ en el m om ent actual la H um anitat la 
form arien: 4 371,560 492,570 persones,

contant negres, chinos, aschantis y  boxea- 
dors.

* » «

¿D ’ aon prové el dolor del estómago? 
— J o s é  R i ñ o l  (Poyeta) de “ La Chunga 
E lch e).

Segons el doctor Pasteur, que com vos- 
:_és saben, fon un sabio m eche fransés, el 
'olor del estómago prové de ia poca ver­

goña y  chens hum anitat y  sobra d ’ avari- 
ia d ’ alguns (masa) expendedors de  co­

mestibles y  bebestibles que adulteren el 
chénero d ’ una m anera canallesca y  pre- 
iliaria.

Y que perdonen els industriáis honrats 
a m anera de señalar.

Una veu desde la finestra.— 
qué toques? ¿No tens tu  la  clau?

Ell, que está bo rracho .— pero 
tira m  unes cuantes claus més, que 
asi veig'que hian m olts forats de pañ.

N otisias llocables
C ontenua el tiem po hasiendo 

em pastradas de las  suyas. Ayer, 
a  boquita noche, s ’ oscuresió el 
sol de ta l nianera que tuvimos que 
allum enarnos coa lus artifisial.

L a presión barom étrica se sin­
tió  m ás que la  que ejerse el pú­
blico en un partido  de fútbol.

E l term óm etro b a  bajado con­
siderablem ente. A ra  están a 2’50 
el tercio de kilo.

E l tiem po sigue m ás amena- 
sador que una suegra disgustada 
con su chendro.

E l ilustre banquero don Flo- 
rindo C apdem árfega mos roega 
que hagam os ipúblico qu’ él en 
su banco no alm ite “imposisio- 
nes” de  naide, y  que si quiebra 
que a naide 1 ’ importa.

Queda com plasido el señor 
Capdem árfega.

A  quien corresponda.
¿ H au ría  m edio d ’ ev itar que 

los callos que padesem os en los 
pies no mos hagan daño?

Porque, vamos, esto ya pasa 
de castaño negro.

¿ Será atendida noestra justa 
queja ?

A sí lo asperamos.

M añana a las siete de la m a­
ñana, en el Sentro de Idiotas Vi- 
talisios, dará una conferensia so­
bre la m anera de abrocharse las 
botas, el sabio odontólogo Rubus- 
tiano Brocheta. D ado lo in tere­
sante del tem a y la  competensia 
del conferensiante, es d ’ esperar 
que el M ercao se vea m uy con­
currido a la m ensionada hora.

L a entrada es de libre sircu­
lasión.

N o se alm iten niños menores 
de dos años ni de pechos ni d’ es­
paldas ni encara qu ' estean cabesa 
abajo.

— ¿Per qué no te tires? ¿ L i tens 
por a  V aigua?

—No, es que no vullc esquitarle.

De paella
D el cuento “T ierra  m adre”, 

prem iat en 50 naps en un concurs 
de  Iliteratura fa llera :

"Los am igos d e sb a b a n  hacien­
do cruces.”

¿D e  quines? ¿ D ’ eixes que 
venen el Dum enche de Rams a  les 
portes de les iglesies?

" .. .  en un barco cargado de 
talegos de oro, se les m ofaba ha­
ciéndoles visajes con la m an o ...” 

¿V isajes con la m ano? ¿Cóm  
se fa rán  D eu m eu?

“Y  se anunció que de las tie­
rras que descubrieran las carabe­
las de  Colón, arm adas con las jo­
yas de  una reina ”

A só e s :  que “las tierras arm a­
das con las joyas de  una reina 
descubrieran las carabelas d e  C >  
lón”.

O que “las carabelas de Co­
lón descubrieran las tie rras arm a­
das con las joyas de  una reina...”.

T o ta l: que Colón no va descu­
brir res.

“Al tocar al puerto valencia­
no, miles de corazones saltaban 
de pecho en pecho.”

¡A y, s í!  ¡Como en los montes 
los saltam artines saltan  de  mati- 
ta  en m atita  de romero!

U  añ que ve concursará Sera­
fín  Sebollino Chorrisples.

D ’ una revista taurina:
“E ntra  seco a las cabalgadu­

ras y  sale suelto de la prim era; 
en las o tras dos y  en la fina!, que 
tom a a la  fuerza, los m atadores 
están a tono con el toro, que, apar­
te  su cobardía, es tonto e inocente.” 

A sí tenim  un toro que ix solt 
de las cabalgaduras y  ne pren 
atres a la forsa. ¿Q ué es lo que 
d iría  el pobre com ut: "P ero  se­
ñor, ¿p a  qué vullc yo els cab a lls?”.

— ¿Q ué te  p asa?  P areix  que no 
et trobes be.
—N o; he pasa t hu ít hores sinse 

donarm e conte de lo que fea.
— ¡C aram ! ¿Q ué t ’ ha  ocurrit?
— R es; que estaba  dormint.

Historia curta
A  Salvaora, Pepet 

en tan ta  fe  la  volía, 
que p ’ el seu voler vivía, 
y  es sentía  satisfet 
creguent qu’ el corresponía.

Pepet era un chic honrat, 
sens visis y  en bon humor, 
no era  chens m algastaor, 
no més ten ía  un pecat: 
ser pobre y treballaor.

Salvoreta, era una chica 
d ’ ulls negres, y  moreneta, 
sois ten ia  una fa lte ta : 
que ap art de ser m olt bonica, 
era un poc, m asa, coqueta.

L i agradaba per demés, 
lujo, choyes, d isfrutar, 
figurar en tot, gastar, 
y  per eis m alaits dinés 
en un atre s’ en va anar.

Pepet, al saber 1’ engañ 
va su frir fa ta l sangría 
qu’ en m ig del cor el feria, 
y  p lorant son desengañ, 
poc a poc se consumía.

Incapás de resistir 
la pena que 1 ’ ofegaba 
y  poc a poc el m ataba, 
un d ía ’s va desid ir 
a vore si la encontraba; 
y  la encontré; y  li va dir 
lo que per ella patía ,

que per sa  culpa moría, 
y  cansat d e  ta n t sufrir 
p er ella, se m ataría.

D esdeñosa, Salvoreta 
e l va m irar un moment 
com burlantse, y  sonriguent 
en eixa cruel riseta 
del qu’ es burla, y  m olt consíent 
del m al qu ' a P epet faría, 
li va dir que hu’ intentara 
pues ella sab ía  que ara 
per voler, ningú ’s moría 
y  m olt m anco qu’ es m atara.

Cuan asó, P epet va  oír, 
en m ig del ánim a ofés, 
ans de acabaro de  dir 
se pegá en lo p it un tir 
y  allí en té rra  caigué estés.

Caigué m alalta  eixa nit 
cuan ningú se ho  esperaba; 
e l m eche no li atinaba 
la  enferm etat, y  en el Hit, 
com el fum , s ’ evaporaba.

Y a ra  que m ort chusgaora 
s’ ha  andut a la pecaora, 
segóns m urm ura la chent, 
no es enferm etat traidora 
la que m atá a Salvaora; 
la m atá ¡¡e l rem ordim ent!!

P a q u i t o  l ’ E n g a s t a o r

L a  novia de  Paco e l RuHo 
se lo ta lla  a lo garsón 
y  ell, pa  no ser menos, ara 
porta  fa lda pantalón.

Entonant “L a M ontería" 
un tenor que no ve al cas 
se li atravesá la gola 
de resultes d ’ un... carcás.

Un sert d ía  en un rincó 
vaig vore una cosa negra; 
qu’ era  un gos m e paregué 
y  era el bigot de  mi suegra.

Tres cosas tiene Valensia 
que no las tiene A ragón; 
el sem anari L A  C H A L A , 
la N asia y els seus besóns.

Dos E n t u s i a s t e s  

(Benicarló)

Piñols de sirera  A l so de  m a g u ita rra  L O  Q U C  S O I l  I C S  p a S Í Ó O S

Perque sem pre estic sonrient 
dius que no sufrixc d ’ amor.
¡Si a cada sonrisa mehua 
es una queixa del co r...!

D e roín ya no m e deixes 
per no aconsolar ta  pena.
¿A cás. tú , m ’ aconsolares 
cuan yo ploraba la  m ehua ?

Si voler m olt a una dona 
fora, com dihuen, pecat,
¡cuánts homens así en  la térra 
ahuríen  ya condenáis!

S i estic tris t, tris ta  te  p o ses ; 
si cante, ya  estás alegra.
¡No penses que cuant més cante 
es cuant més gran es raa pena!

E n rises y  fa lsetats 
vas burlante de m on cor.
D eu vullga qu’ eixes risetes 
no es tornen un d ía  en plors.

F e i t o

(Carcaixent)

E n  un café viu un d ía  
un Ilaurador afam at 
y  un andalús bullanguero 
d ’ eixos que no callen m ay.
— ¿Q ué dize ozté de CagtmcAo.^ 
¿Q ue er nene no vale n a?
¡Pue eze e quien la  z ' em preza 
tienen que dirlo a buzcar.
Con dezile que e gitano 
3ra no e nezezario hablá.
—¿Q ue perque siga chitano 
ha  de  ser torero car?
Pues sinse ser andalús 
hia qui te  un cartell deis graas. 
—Ezo eré  ozté. P a torero, 
m i tie rra . Acuche y  v e rá : 
ay í tenemo a Bermonte 
que a na ze pué com paré;
Gayo, Cagancho y  Chicuelo 
que e un to rero ... ¡Zoleá!
¡Con izí que en una tarde 
trein ta y  un paze le da 
e r zolito a un zolo toro,
¿ze  pué pedí a uno m á?
¡Giieno! Que hasta  la G irarda 
to íta  ze m enea ya.

y  m ire qué arta  1 ’ ha  puezto 
en el arte  de toreá, 
que h an  de quité lo ladríyo 
p a  que puea e r  zol pazá.

E n después, un atre dia, 
ais m ateixos vaig  trobar, 
y  ya no era  1 ’ andaliís 
aquell que chillaba tan t; 
ara el Ilaurador li d ia ;
—¡M ire que Chicuelo es gran! 
¿A ra  qué ha  fe t la G iralda? 
P er lo v ist s ’ haurá asolat 
al vorer els grans toreros 
que así en Valensia ni hian. 
A sí tenim  a B arrera, 
un m uletero deis cars. 
y al no m eñs E nrique Torres 
qu’ en  el capot ha deixat 
a l m ateixet Chicuelín 
a  igual a lta ra  qu’ els naps.
Y  vosté no es done pote, 
que allá  on h iaxca un valensiá 
¡que se aparte iodo el mundol 
pues ha  deixat ben probat 
que hasta  en les dones boniques 
Valensia va per davant.

J : j a n  B e l l v e r

—¡María!
—¡Che!... ¿Pos no saps que a los cuarenta p‘ arriba...?
—Calla, dona; si mig hora de bañ me lleva deu añs de da­

munt.
—¡Ah! Pues estáte sine hores...

Cuentos semanals
la *  a lc o b o l y  la  llonclie - 

v ita t

E l profesor H enry  Von Jan  es­
taba  pasechant p er el camp en com­
pañ ia  deis seus alumnos. E ra  esta 
una costum  habitual en ell, a la 
cual li consedia gran  im portansia. 
E l contacte directe en les coses 
de la  N atura— d ía  ell—fasilita  
enorm em ent la  tasca educaora. En 
esta  cuestió, el profesor Von Jan 
estaba fen t T elochi d e  la sobrie- 
ta t en  el m enchar.

—Yo no vos diré—s ' explicaba 
1’ home— que caiga asep tar ínte- 
gram ent les teoríes deis naturis- 
tes. Pero sí que una de Ies coses 
més iraportants pera  asegurar ‘la 
Honchevitat es e l no beure ningu­
na cíese de beguda alcohólica. L ’ 
alcohol destru ix  poc a  poc el nos­
tre organism e. P er aixó la chent 
viu tan  pocs añs. Cregaum e, amics. 
si voleu gochar d ’ una v ida llar- 
ga y  apasible, pressindiu  de 1 ’ al­
cohol.

E n  estes, la solemne comitiva 
s ’ adoná d ’ un hom e qu’ estaba 
sen ta t p lásidam ent a  la  'sombra 
d ' un abre. E l seu aspecte era el 
d’ un home vell, m olt vell, pero, 
a pesar d ’ aixó, la  seua cara re­
flejaba sa lu t y  optimisme.

—M ireu—digué el profesor— .
Probablem ent tenim  así un eixem­
ple  de les m eues teoríes. Q u’ em 
piquen si este home que, per les 
apariensies, te  molts añs, ha tas- 
ta t m ay T alcohol.

E] grupo s ’ acostá al sim pátic 
veílet, y  el profesor 1 '  interroga 
d ' esta  m anera:

—Escolte, bon home, ¿cuánts 
añs te ?

—Sent sine—contestá 1’ interpe- 
lat.

— Son molts añs, sertam ent. A  
bon segur que no ha begut m ay 
res d ' alcohol...

—No, señor, no. E n  to ta la meua 
vida no he begut m és que aigua.

E l profesor m irá triunfalm ent 
ais alumnos. Y  p rosegu í:
—A ixina, pues, vosté deu de ser 

un home com pletam ent felís. ¡Quín 
goig r  haber arribat tan  velU L a 
vida de vosté es un eixem ple a 
oferir a les chovens chenerasións.
— Pot se r  que sí— obchetá I’ ho­

me— . T e raó  cuan supon que yo 
soc un home com pletam ent felís. 
A  bon segur que ho sería si no 
haguera un nuboiet qu’ em boira 
la m eua tranquilitat..
— ¿T e, pues, algún pesar?
— Sí, home— digué el vell to t ape- 

nat— . E l meu pare ...
—¡Cóin! ¿V osté te  pare encara? 

—pregunté el profesor to t sorprés.
— Si, ei meu pare, que s ’ embo­

rracha cada d ía ...
J u a n  P a p i o l

M aiiores do co iitar
En casa  de doña Ramona feen 

velá.
A llí un g rapat de fam ilies cur­

sis portaben a les chiques a  ba-

- ¿ E s  vosté de bona fam ilia?
- S i ,  señor; m ire, a sí ¡a ti vosié Iota, p a  que se convensa.

Ayuntamiento de Madrid



El marit.—/Y a  saps que no m' agraden nfinli"  
La uiuiler,—Si, per aixó les amolles totes.

lla r y  a vore si els eix ía alguna 
proporsió.

Aquell día, a la reunió va  acu­
d ir don Lorenso, un paraguayo 
més unflat que un tito  y  en una 
barra  p ' am ollar boles que no co- 
ne ix ía  rival.

Don Lorenso, a precs de la con- 
currensia, contá m aravelles. Entre 
m oltes atres coses, digué que ha­
bía  rincóns del seu país aon en­
cara la chent anaba nuera, y  que 
m oltes tribus, pa  contar, ho feen 
en els dits.
— ¿Y  pera pasar de deu?—va 

preguntar una chica.
— M olt be. Se valen deis peus. 

Sinc, es una m a; deu, dos m ans; 
quinse, dos m ans y  un peu...

— Y vint un home—digué la 
chica.
— S ’ equivoca, señoreta. Vint, una 

dona...

C aestid  d ‘ ap res ia s ld n s
L a  Chinela  era una chica que 

no ten ía  res de les característiques 
de les chiques del Selest Imperi, 
pero que li apHcaben ta] nom per 
lo m olt... vamos, lo m olt frescota 
q u ’ era ella pa  totes les seues co­
ses. Ya de perita li dien sons pro- 
p is  pares, aludint ais seus desca­
ros, que ten ía  cara de chineta, se- 
gons frase popular, y  per L a  Chi­
neta  acabaren per conéixerla tots. 
Cal dir, pues, que la ta l íeu  ca­
rrera en el _art de la vida alegre, 
si es qu’ eixa vida es un a rt o 
se  la pot considerar com a tal.

Y si sería  fresca la ta l Chi­
neta  que va conseguir engatusar 
a un pobre home, to t bondat y  cre- 
dulitat, el cual se colá to t lo qu’ 
e lla  H volgué d ir: qu ’ era víctima 
de les horroroses calumnies de les 
seues envechoses am igues; que 
aquella vida se li fea insoportable 
perque to t lo mon creía d ’ ella 
lo qu ella ¡pobra! ni ho era  ni 
hab ía  pensat ser-ho m ay; que aca­
baría  pegantse un tir ... Bueno, 
per abreviar raóns: qu’ el va con- 
venser y  que se varen casar.

N o els feren senserrá perque 
aixó ya  no s ’ estila, pero si qu’ es 
feren sabrosisim s comentaris % 
costes deis novensans estant tots 
d ’ acort en qu’ ell era un beneit 
de  D eu que, segó per 1’ amor, ha­
bía  caigut en la ratera qu’ ella 
tan  ben preparé  li tenía.

Ell era  felis. C reía firmement 
en la fidelitat d ’ ella  y  cada día 
estaba més convensut de que la 
seua doneta había segut vilment

calum nié en la seua honra. ¡Que 
sem pre hian m ales Ilengües!

E lla, a l prinsipi, se  portaba 
be; pero la cabra tira  al monte 
y  no hab ía  de ser L a  Chineta 
presisam ent la exepsió de  la re­
gla.

Ŷ  feu  de Ies d ’ ella. Primer 
fon u ; después un a tre ...

Total, que tom á a ser lo que 
avans era, am pará ara  en el sant 
Has m atrim onial trap ichat p er la 
seua to rpe conducta.

Y  ocurrí lo que indefectibie- 
m ent ocurrix en estos caso s: qu’ 
el m arit s’ enterá, que s’ arm á el 
cataclismo y  que vingué la sepa- 
rasio.

y  así ve ara la dem ostrasió 
de que La Chineta  tenía el nom 
molt ben posat, pues al pregun- 
ta rh  una am iga;

— Chica, ¿ e s  veritat qu’ el te j  
hcrae t  ha  sorprés en flagrant 

delit d adulteri ?—respbngué sí­
nica :

—¿Q ue me ha  sorprés a  ¡mí? 
¡N o ho cregues! ¡E s ell el que 
s ha  sorprés més que yo!

el
lo

M úsica cha lera
Un chaufer que estam pa 

auto contra un abre, ¿ q u ’ es 
que deu  can tar?

“ U n trapezón
cualquiera da  en la  v ida...”

Cuan un vapor está naufra- 
gant en alta_ m ar y  els mariners 
están  en aigua més am unt del 
nas, ¿ q u ’ es lo que deu cantar el 
capito, dirichintse a éstos? 

“Cantad, marinos, 
que el agua es pura, 
y  el canto ablanda 
nuestra am argura.”

J o a q u ín  S eg u ra  
(De ■ L a Chunga”, Elche)

La mulier.—A’o sé qué comprarte 
pa el teu cumpleaños, porque oom 
tens de tot... ¡Ah, ya  sé! ¡Una pelu- 
quHa!
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Por el tele y por la  radio
(Servisio espesial de  L A  C H A L A )  
D E T E N SIO N  D ' U N A  BANDA 

H a  sido detengud.i una ban­
da d ’ asesinos que se dedicaba a 
haser la m ar de destroces.

L a banda la d irigía P*t.-on¡lo 
Batuta.

E l que más asesinato!, cometía 
era  el flauta (pos s ’ ha d ’ atver- 
tir  que la  banda e ra  de m újica).

Lo que m ás han  destrosao ha 
segudo la herm osa partitu ra  del 
m aestro Serrano “L a Ven»-» de 
los G atos”.

Párese que serán ejecuiados 
w o s ,  sufriendo con ello la pena 
del Tallón.

K akau
LOS D EPO R TES— T E N IS
Bueno, p a  qu ' el chiste m e re- 

su lte es^ presiso que asentuéis la 
u ltim a sílaba, disiendo tenis, asina 
podre desiros que tenis m uy poca 
veniensa. pos encara no m e ha­
béis pagao, Pero ¿ e s  que esto va 
a ser como Roma, eterno?

K akau
BOXEO

_En  ̂un m atchs de  boxeo, Pe- 
n ilio  l¡_ arreó tan  gran directo a 
C arabaña que lo ha  deixado mee 
pa to ta sa  vida.

¡Como que con este “d irecto” 
ya_ no hase  fa lta  1’ autopista Ma- 
dnd-C uenca-Ilusión I

Kakau
IN SIE N D O  

A  la  hora de costum bre han 
sido in sen d id p  todas las luses del 
allum enao público, quedando las 
calles un poquito menos foscas 
que en antes.

Se ven parejas sospechosas por 
los parajes más oscuros.

Estas^ parejas por esos para­
jes no tienen poreja a la oscuri- 
dat.

Son novios.
K akau 

E L  SARAM PION 
Disen de M oscuese qu’ el sar 

Ampión ha  salido en auto de a que- 
lia  cap ita l inorándose el rumbo 

que lleva.
Sí, ya hase unos años que los 

sares de Ruzia llevan m uy mal 
rumbo.

Kakau
ESTREN O  

Me párese que voy a estrenar 
en el teatro  de  Apolo.

Como ese teatro  desaparese, 
pa  convertirlo en un Banco, el di­
rector de la  cam pañía m e ha  di­
cho que m e regalará un tem o que 
ya no li sirve, po r ser del siglo 
diesiocho.

Si m e lo da  pronto, lo estreno 
desegutda.

K akau

E s t e  n ú m e r o  ha s e ­
g ut  r e v i s a t  p e r  la 
pre v i a  s e n s u r a  g u -  
-  -  bsr nat iva .  -  -

i . p P e r  f f  he trohat u n a ^ a  cuiwra! Tú deus procurar que no 
.. tes a donarli un bes p'halagarla.

Olíveles del cuquillo Por la radio sin Mío

peix  cria t?

— ¿ En que I¡ sem bla un misto 
que no es pot ensendre a un loco?
—^En que ha  perdu t el cap.
— ¿Y  un roser a l peix?
— E n gue té  espines.
— ¿Q üin  es T últim
— El Del-fí.
— ¿ E l colmo d ’ un avaro? No 

m orirse p er no donar 1’ últim 
suspir.

Dos E ntusiastes 
(Benicarló) 

¿Q uín  es el colmo de un fus­
te r?  T indre les filies traveses, els 
filis listones y la  dona cómoda.

¿Y  el de  iin serraor? Serrar 
les taules de la L ley  en la serra 
de Corbeta.

¿Y  el de un soterraor? Ente­
rra r a l mar muerto.

¿ E n  qué se sem blen els casaors 
que tiren en el Vedad al vi de 
V aldepeñes? En qu’ es fiquen 
dins deis tonells.

R ic a r d o  C a r b o n e l l  
(Barcelona)

Correu
i .  C. (Elche).— No, dibuixos 

no n aseptem . ¡ Si veten els que 
mos sobren!

J. S . (Elche).—^Aquella secsio- 
neta in islá p er vosté, y  que nos­
atros aseptárem , no pot ser, per 
lo que se pot im achinar. ¡Es tan 
escabrós aixó!...

D . de la P . d e l T. (Cañame- 
/ jr ) .— Parodies de cuplets, no.

R ^ x i .—E s m olt inosent aixó. y el cas es que vosté es deis pocs 
qu’ escriuen sinse faltes.

F eíto .— ¡A ra ham  vist io que 
mos envía de Ies fa lles! Perdone. 
H o guardarem  pa  1’ añ que ve.

VIAS URINARIAS 
IMPUREZAS DE LA SANGRE 

DEBILIDAD NERVIOSA
B a s t a  d e  s u f r i r  I n ú t i lm e n t e  d e  d i c h a s  e n f e r m e d a d e s  

g r a c i a s  a l  m a r a v i l l o s o  d e s c u b r i m i e n t o  d e  lo s  ’

n i i l T I S  «El Di . i l i
Vías urinarias: ®'«"<>.Tragia ts*rstci«w9i.»
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(De nuestro corresponsal en San  
Francisco de California.) 

d e  REGRESO 
Prosedente del “A banico” ha 

regresao a esta  herm osa ¡capital 
el A f a m a d o  netecha-bolchacas, 
Car-te-ra-ne-ta, el cual se dedica­
ra  de  nuevo a sus quehaseres am e­
nos.

D esde aquí le  auguram os éxi­
tos en tan  brillante carrera; mucho 
cuidado con los de  la “po rrita” 
y  m ucha seguridad con los otros. 

A TRO PELLO
E n  una de  las botiguÍtas”3e  la 

calle de San V isiente ocurrió ayer 
un suseso que es digno de la­
m entar.

E ntró  una señorita de  esas de 
medio garrón en la botiguita X  y 
pidio se le despachara dies sén- 
timos de  piñonitos; e l que» había 
detras del m ostraor era un chu- 
rro que hasia  poco tiem po desem ­
peñaba SM servisios en la casa 
y  no s?.bía las obligaciones bori- 
p ie riles , y_en vez de darle lo que 
le ped ia  li dió unos granitos ne­
gros de  esos que p ican ; la seño­
rita  se picó, creyendo era un in­
sulto lo que le  hab ían  hecho, y 
empesó a desirle pa labras fey as; 
el churro li contestó, y  al verse 
contestada, g r i t ó ;  “¡A tropello! 
¡A tropello!”.

las voses de  ¡atropello! acu­
dió  un guardia que h ab ía  en una 
esquina del cantón de allí el lao, 
em pesando a correr en varrias di- 
recsiones, sin saber de dónde par­
tían  las voses; las puertas de  los 
comersios las aserraron, y  los tran ­
seúntes corrían por todas las ca­
lles sin d ar fin a sus cam inatas.
E l pánico fu é  grande.

N o ocurrieron desgrasias per­
sonales, sólo hubo que lamentar 
la^ fractura del cráneo y  m agulla­
m iento general, con la rotura de 
69 costillas, en el cuerpo del chu- 
n o ,  produsida.s por las patas y 
brasos d e la _Fulana.

TRENCATOTINES
S V S T IT U B IÓ
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Sustitu in t ele núm eros per lletres 
se llechirá en sentit vertical y  hori­
sontal un nom de varó.

V. T. M  (Alchemesi) 
Solusió « ijpasaí 

PITÁGORES

—¿De qui eres fill, guapo?
—ü '  una  chermana de m a tía

L A  G U TE Ñ B R ÍIG .-V A LE N C IA

Ayuntamiento de Madrid




